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UN CAMPO PRIVILEGIADO DE ANOTACIÓN: 
LA EMBLEMÁTICA EN LA POESÍA 
DE HERNANDO DOMÍNGUEZ CAMARGO 
Cannen Pinillos, Universidad de Navarra 
El Poema heroico a San Ignacio de Layo/a, biografía del santo, obra del 
novogranatense Hernando Domínguez Camargo, comenzó a redactarse en 
Cartagena de Indias el año de 1630, y aunque quedó inconcluso por su muer-
te, consta de casi nueve mil versos, distribuidos en cinco libros. Tras muchos 
años de cuasi-olvido, fue rescatado por la crítica con el impulso que tomaron 
los estudios gongorinos a partir del centenario de Góngora por Gerardo 
Diego, Carilla, Maya, Arbeláez ... y especialmente por las dos ediciones de 
1956 y 1960. En las últimas décadas varios estudios se han acercado a la 
obra del escritor, y de manera particular al Poema Heroico!, destacando la 
importancia de los lugares emblemáticos2 en su construcción. Ester Gimber-
nat de González ha dedicado varios artículos3 a este campo, especialmente el 
centrado en los emblemas amorosos y yo me ocupé recientemente de 10 rela-
tivo al bestiari04• Aquí trataré algunos aspectos más de este componente, 
importantísimo en la poesía de Domínguez Camargo. 
La preocupación de Camargo por el oficio poético y la gloria literaria se 
rastrea en la fuerte presencia de este tema en su corpus, especialmente en las 
primeras estrofas donde la aparición de la Fama es obligada. El poema se 
abre con la siguiente octava: 
Si al de tu lira néctar armonioso 
dulces metros le debo, heroica ahora, 
en número me inspira más nervosos, 
los que, Euterpe, le bebes a ]a aurora; 
1 Sobre su obra en prosa, la Invectiva apologética, ver Pinillos, 1999. 
2 Gimbernat,1986. 
3 Al citado anterionnente pueden añadirse, Gimbernat, 1984 y 1987. 
4 Pinillos, en prensa. 
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al clarín ya, de acero numeroso, 
plumas le den del cisne, voz sonora: 
que el vizcaíno Marte es tan güerrero 
que aun melodías las querrá de acero. 
(Libro 1, 1)5 
En estos versos y otros varios (Libro 1, ur, CXLIV, CXLVI, CXLVII ... ), 
aparece la iconografía de la Fama, pregonera y parlera, con alas y ojos múlti-
ples, que escribe en láminas de bronce o mármol y se acompaña de una trom-
peta o clarín. 
Cesare Ripa proporciona detalles oportunos: 
Mujer vestida con sutil y sucinto velo, [ ... ] que apárece corriendo con Jigere-
za. Tiene dos grandes alas, yendo toda emplumada, poniéndose por todos lados 
tantos ojos como plumas tiene y junto a enos otras tantas bocas y otras muchas 
orejas. Sostendrá con la diestra una trompa6. 
El emblema de Hadrianus Junius que recoge Henkel-Schone7 es perfecta-
mente ilustrativo con su Fama, dedicada a Jacobo Blondelio, «Oculata, pen-
nis fulta, sublimem vehens / Calamum aurea inter astra Fama collocat». 
La Fama no se consigue sin tener propicia a la Fortuna y sin el aprove-
chamiento de la Ocasión, dos personajes asociados en los repertorios por la 
común idea de movilidad y fugacidad: 
Donde la rueda agita de fortuna, 
de la privanza licenciosa mano, 
despeñando del cuerno de la luna 
al que pavón sobre ella fue lozano; 
ni en ocasión la clavará oportuna 
el que fénix es hoy, si ayer gusano. 
(Libro 1, LXXXV) 
Son imágenes que remiten a la Fortuna con su rueda voltaria, a la que tan 
difícil es echar un clavo para fijarla. En Alciato (emblema 98) se opone la 
firmeza de Hermes (que descansa sobre un cubo de piedra) a la inestabilidad 
de la Fortuna, cuyos pies descansan sobre una bola rodante. Lleva tapados 
los ojos y una vela sobre la que sopla el viento variable. Juan de Borja, 
Empresas morales (pp. 152-53) reproduce en su grabado el atributo esencial 
de la rueda, con el mote «Neque summun, neque infimum», para expresar la 
variedad de las cosas del mundo, comparable a una rueda que continuamente 
5 Cito siempre indicando libro y estrofa, según la edición de Torres Quintero, 1960. 
6 Ripa, ed. 1987, 1, pp. 395-96. 
7 Henkel-Sch6ne, 1976, col. 1536. 
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se menea, confundiendo lo alto y lo bajo, Horozco, Villava, Ripa, Covarru-
bias Horozco! Corrozet, Vaenius! Hadrianus Junius! entre otros ilustran este 
motiv08. 
Lo mismo puede decirse de la Ocasión, Los dos últimos versos de la 
estrofa CXL V comentan: 
siempre el de la ocasión fue presto vuelo: 
detened la, aunque sea por un pelo. 
(Libro 1, CXLV). 
El emblema 121 de Alciato «In Occasionem» la presenta navegando en 
un mar movedizo sobre una rueda, con alas en los pies, una navaja en la 
mano y el copete al viento sobre la frente. Diego López lo explica: «viendo 
la buena ocasión le habemos de echar la mano y no dejarla pasar, y por esto 
tiene el cabello en la frente para que nos aprovechemos de la buena ocasión, 
y tener la postrera parte de la cabeza calva significa que en pasando no hay 
por dónde la podamos cogef»9. 
Otro motivo fundamental en torno a la alegoría de la Fama y al tema de la 
gloria poética es el laurel: 
Nuevo aliento articule heroica fama, 
con que, o fatigue, o rompa el cuerno de oro, 
que en cuanto espacio el sol su luz derrama, 
eco a su voz responderá canoro; 
una al laurel le apure y otra rama, 
de una y otra virtud alterno el coro. 
(Libro 1, ill)1O 
El motivo del canto poético se elabora con otra alusión emblemática rela- . 
cionada con Apolo. Menciona el texto al cantor Arión (Libro 1, VIII), arroja-
do del barco por sus compañeros ladrones y según lo muestra el emblema de 
Alciato: montado sobre un delfín que el dios le envía y tocando el arpa. La 
suscriptio explica la imagen: 
Pasando el mar Adón asentado 
sobre el delfín que de la indigna muerte 
8 Ver Horozco, ed. 1589, Libro 1, fo1. 38r: «lo más ordinario se pintaba con la rueda por la 
poca firmeza que tiene»; Ripa, ed. 1987,1, pp. 440 Y ss. (con variedad de representaciones); 
para el resto de emblemistas Henkel-Schone, 1976, cols. 1552, 1797 Y ss. 
9 A1ciato, ed. 1985, p. 161. Más ilustraciones de la Ocasión en Henkel-Sch5ne, 1976, cols. 
1810-11. 
10 El mismo motivo del laurel en Libro 1, XXIIl y CXXIX. Para su uso emblemático ver 
Henkel-Schone, 1976, cols._ 202 y ss.; y Valeriana, ed. 1556, fol. 372. 
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le libertó, siendo en el mar echado, 
cantó con voz suave de esta suerte ... J 1 
Motivo emblemático que nos introduce ya en otro campo, el mitológico. 
La constelación de motivos mitológicos brilla con luz propia en el poema. 
Los principales dioses del Parnaso tienen representación en el poema y su 
iconografía remite casi siempre a los repertorios emblemáticos, aunque en 
muchos lugares, las referencias son de secundario valor emblemático y ya 
muy tópicas o lexicalizadas: Mercurio mensajero de los dioses, se representa 
alado (Libro 1, CLXXXIX) y con el caduceo (Libro 2, CCXIll). Son los atri-
butos que ya aparecen en tres emblemas de Alciato, y en el resto de emble-
mistas l2: Mendo, Reusnerius, Sambucus ... Jove y el atributo del rayo (Libro 
1, XCI) se encuentran en Menda, Zárraga o Juan de Horozco y Covarrubias. 
La presencia del dios Marte es fundamental para caracterizar al santo en 
su juventud dedicado al a1te de la guerra. Texto característico es el siguiente: 
Marte era el joven: Marte, mas tan fuerte, 
que, afecto a Venus, no flaqueó bastardo; 
ni como el otro Marte, en su batalla, 
de conchas hizo de la mar su malla. 
(Libro 1, XCIII) 
La caracterización guerrera de San Ignacio con malla, lanza o yelmo, 
llegó incluso a formar parte de las representaciones emblemáticas del santo. 
Un emblema de Izquierdo13 aglutina los elementos iconográficos más carac-
terísticos de su vida. La imagen representa a San Ignacio arrodillado fuera de 
la cueva de Manresa. Escribe sus Ejercicios espirituales con pluma y tintero 
en un libro. Mira hacia María, que desde una nube y bañada de luz le tiende 
una mano. Un ángel debajo de ella sostiene la nube mientras que otro se 
asoma por detrás. En el suelo, cerca de Ignacio hay un yelmo, un azote y una 
lanza. El lema reza «Docente magistra Religionis», «Con la maestra de ense-
ñanza de la Religión». 
En un emblema de Gabriel Rollenhagen l4, la figura del dios se acompaña 
de la también diosa armada Minerva o Palas Atenea, con el lema «Arte et 
Marte». Su presencia era casi ineludible, ya que San Ignacio fue hombre de 
armas y de letras, y en esta diosa se unen ambas. Palas se encuentra en dos 
emblemas de Alciato, armada con lanza y escudo. Con igual iconografía en 
11 Ver Bemart y CulI, 1999, núm. 167. Varios emblemas más en HenkeI-Sch5ne, 1976, 
cols. 1608-09. ' 
12 Bernart y Cul1, 1999, núms. 1062, 1063 Y 1065; Henkel-Sch5ne, 1976, cols. 1768-75. 
13 Izquierdo, ed. 1675, p. 3. 
14 Henkel-Schone, 1976, col. 1739. 
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Izquierdo, «Docente magistra Religionis» 
Mendo, «Armis et litteris» 
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Covarrubias Horozco, y en Mendo con el mote «Armis et litteris» «Con las 
armas y con las letras»15, el emblema presenta la imagen utilizada en el 
poema camarguiano: 
A sus laureles hojas escudriñe, 
y su grama mural deje talada 
Palas para su frente, en quien ya ciñe 
tan fuerte pluma como docta espada ... 
(Libro 1, CXIl) 
Muchas de las referencias de carácter mitológico localizadas en la obra, 
se relacionan estrechamente con héroes legendarios y fábulas de la literatura 
grecolatina, en especial de las Metamoifosis ovidianas. 
Igual que ocurría con los dioses, son de muy secundario valor emblemáti-
. co las alusiones a Orfeo y Anfión, Argos, o la cornucopia. La cornucopia o 
cuerno de Amaltea (Libro 1, UII) emblema de la abundancia en Núñez de 
Cepeda, de la prosperidad en Alciato, o de la prodigalidad en Villava l6, sirve 
para introducir las suntuosas octavas del banquete con motivo del bautizo de 
San Ignacio. Representaciones de Orfeo se encuentran en Costalius, Reusne-
rius, Sambucus ... ; y de Anfión hay emblema en Costalius17• 
en cada voz Orfeo repetido, 
reproducido Anfi6n en cada acento 
no hay alma que no roben, entre tanto 
que armoniosa es ganzúa el dulce canto. 
(Libro 4, XI) 
Algunos motivos originados en fábulas mitológicas tienen gran impor-
tancia en la creación de imágenes y estrofas enteras se desarrollan centradas 
en ellos. Argos, en metáfora del cielo centinela, que protege al santo de un 
asesino, es el motivo que articula toda una estrofa en el libro cuarto: 
Un Argos de zafir el cielo era, 
que. el volumen cerúleo desatado, 
en la tendida pluma de su esfera; 
había tantos ojos desatado 
cuanta en su mano estrella lisonjera. 
(Libro 4, CXCIII) 
15 Bernart y Cull. 1999, núm. 1230-33. 
!6 Bernart y eulI, 1999, núms. 453-54; representaciones de otros emblemistas en núms. 
913, 1058 Y 1283. 
11 Henkel-Schone, 1976, col. 1609-13. 
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Con sus cien ojos lo reproducen Horozco o Soto l8 , que comenta en la 
subscriptio: 
Argos bien puede velar 
con los cien ojos que suele; 
que por más que se desvele 
Mercurio le ha de engañar. 
Estrofa característica en este sentido y que ya comenté a propósito del 
bestiario, es la LXXXVI del Libro 119, donde se menciona a Ticio, atado con 
cadenas, mientras un buitre le devora las entrañas. 
La fuente literaria del pasaje es Ovidio, al igual que en el emblema de 
Sebastián de Covarrubias Horozco con el mote «Non perit ut possit saepe 
perire» 'No muere para que pueda morir a menudo' 20, significando la eterni-
dad de las penas. 
En la misma octava, se encuentra Acteón, que transformado en ciervo es 
devorado por sus propios lebreles. Alciat021 , moralizando contra los que se 
acompañan de rufianes, hace de esta metamorfosis emblema. 
A estos dos mitos de calidad emblemática aún se suma en la misma estro-
fa el topos de la serpiente entre flores, en el que Camargo fusiona el motivo 
virgiliano. con otro emblemático, y nuevamente de origen literario clásico: 
«donde risueña flor mulle en su seno /Ios áspides gitanos que alimenta», 
aludiendo al emblema de la serpiente abrigada en el seno que pica a su pro-
tector, flor en este caso, cuya fuente última es una famosa fábula de Esop022. 
El pasaje puede conectarse con emblemas de Sambucus y Reusnerius y 
con el emblema 14 del libro TI de los Emblemas morales de Horozco23, cuyo 
grabado muestra a una sierpe recogida medio muerta de frío por un hombre 
que se acerca al fuego para ser picado por la serpiente revivida al calor, y 
evoca, además, el texto gongorino de la Soledad 1 (vv. 110-11): «ni la que su 
alimento / el áspid es gitano». 
En otros lugares Camargo utiliza la imagen de Atlante para el santo. Es 
un «fatigoso Atlante» en la fuente del bautismo (Libro 1, XXXI), donde 
opera la imagen de Atlas sosteniendo en sus hombros la bóveda celeste, 
corno lo presenta Borja24, que comenta: 
18 Horozco, ed. 1589, libro n, fo1. 25; Bernart y CulI, 1999. núms. 165 y 1278. 
19 Libro 1, LXXXVI; «Donde, sangriento buitre el bien ajeno, I solo un pico en cien Ticios 
ensangrienta; I donde risueña flor mulle en su seno /Ios áspides gitanos que alimenta: / donde 
a estragos fatiga aun al veneno /la envidia del señor más opulenta: / y el can, que adulador, a 
Acte6n le miente, / si mudado 10 ve, le imprime el diente». 
20 Bernart y Cull. 1999, núm. 251. 
2! Bernart y CulI, 1999, núm. 20. 
22 R<;opo, ed. 1998, p. 58. 
23 Henkel y Schone, 1976, caIs. 637-39; Bernart y Cull, 1999, núm. 512. 
24 Borja, ed. 1981. pp. 6-7. 
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Aunque la carga y pesadumbre que el mundo da a cada uno en su estado 
muchas veces oprima [ ... ] no por esto debernos desmayar [ ... ] que es lo que se da 
a entender por esta empresa de Atlas que fingía la antigüedad que tenía el mundo 
a cuestas. 
La figura de Alcides o Hércules es uno de los motivos más utilizados por 
el poeta en su propósito de alabanza de las virtudes del santo. Ya niño, desde 
la cuna da señas de su valor y virtudes, recordando a Hércules que despeda-
zó las culebras en la cuna. Es el motivo aducido en el Libro 2, estrofa XV, 
que conecta con emblemas como los de Saavedra o Heredia25 
Monstruo mitológico es la hidra de Lema, que Alcides vence en uno de 
sus doce trabajos. En el Libro 1, CLXV, San Ignacio es nuevo Alcides 
luchando contra la hidra de tropas francesas que cercan Pamplona. Varios 
emblemistas26, ya desde Alciato alegorizan los doce trabajos de Hércules y 
. en concreto éste. 
Alciato, «Los trabajos de Hércules alegorizados» 
2S Bernart y Cull, 1999, núms. 821-23. 
26 Bernart y Cuno 1999, núms. 812-13. 
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Dédalo y el famoso laberinto de Creta son emblema de la confusión por 
ejemplo en Lorea o Pérez27, y sirven al poeta para pintar la huida desespera-
da de un conejillo perseguido por los cazadores: 
Alma de las arterias de la sierra, 
en blandas pieles Dédalo mentido, 
aquel que en laberintos mil se encierra 
en un taladro y otro que ha torcido 
conejo, aun desde el centro de la tierra ... 
(Libro 1, LVII) 
Con Ícaro28 se compara al soldado español que herido cae precipitado al 
foso de la muralla pamplonesa, igual que cayó al mar el hijo de Dédalo con 
sus alas de cera y plumas derretidas por el soL El emblema está ya en Alcia-
to, aplicado a los astrólogos, 
Alciato, «In astrologos» 
27 Bernart y cun, 1999, núms. 1081-83. La evocaci6n gongorina es también clara: «No el 
sitio, no, fragoso, I no el torcido taladro de la tierra, / privilegió en la sierra Ila paz del cone-
juelo temeroso}} (Soledad 1, vv. 303-306). 
28 Emblemas con Ícaro y distintos matices en Henkel-Schone, 1976, cals. 1616-17; Ber-
nart y Cull, 1999, núms. 542, 874. . 
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Igual que en Covarrubias y Horozco <dngenium mala saepe movent», 
significa la ambición y la osadía, movidas por la necesidad, como recoge el 
comentario «A muchas cosas se pone el hombre en la necesidad, que fuera 
della, las rehusaría, teniéndolas por imposibles». 
Al comienzo de la obra el santo no es Ícaro, sino semi-Ícaro: 
Plumas vistió de amor, audaz mi suerte, 
que o pira o gloria solicitan luego, 
o con quebradas alas en la muerte, 
o con aladas ansias en el fuego. 
¡Serni-Ícaro amor: tu riesgo advierte; 
que mal alado, sobre también ciego, 
la mar y el fuego ofrecen a tu pluma 
pira, ya de ceniza, ya de espuma! 
(Libro 1, IV) 
La semejanza visual conceptista en que se basa la metáfora, comienza en 
las plumas, motivo por el que el dios Amor e Ícaro pueden identificarse. Es 
la caracterización tópica del dios Cupido, ciego y con alas, que se encuentra 
en tantos repertorios emblemáticos. 
La metáfora continúa equiparándolos por su segura caída, Ícaro en el mar 
y el amor en una pira de fuego, imagen esta última que se explica a través de 
otro emblema amatorio muy común, el de la mariposa que gira en torno al 
fuego hasta quemarse. 
Es símbolo amoroso en Vaenius con el mote «Brevis et damnosa volup-
tas» y, con representación semejante se puede hallar en Borja29, aplicable en 
este caso también al amor en que la razón se deja llevar por su apetito: 
el que [ ... ] es nevado por este deseo contra lo que entiende que le conviene 
puede lo dar a entender con esta empresa de la mariposa que se quema con la 
letra Fugienda peto, que quiere decir «Busco lo que huir debria», porque 10 
mismo le acontece al que no siguiendo el partido justo de la razón consiente en la 
rebelión de los apetitos. 
La presencia del dios del amor y de Venus (con el atributo de la venera 
por ejemplo en el Libro 1, XXXI) se rastrea sistemáticamente, a lo largo de 
todo el poema, y no me detendré en el motivo, que ya Ester Gimbernat ha 
analizado en su artículo3o. 
El renacer espiritual del bautismo se presenta con alusión al mito de Nar-
ciso: 
espejo es fiel de sacras perfecciones, 
del que en Narciso renació de bruto. 
(Libro 1, XXVIlI) 
29 Henkel y Schone, 1976, col. 911; Borja, 1981,66-67. 
30 Gimbernat,1984. . 
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La belleza perfecta del ser mitológico se localiza ya en el famoso libro de 
emblemas de Alciato, y se reitera en los de Barptolemaeus Anulus, Reusne-
rio, Crispyn de Passe, Florentius Schoonhovius ... 31 • Es, pues, muy conocido 
en cuanto representación emblemática. 
En la mención del castillejo que arrastra el santo cuando aprende a andar 
era inevitable la referencia al atrevido mozo que quiso regir el carro del sol, 
Faetón32: 
De carroza pueril luciente auriga, 
las salas Faetón niño pasea. 
(Libro 1, LXXIII) 
El tratamiento iconográfico del tema comienz,! ya en Alciato y será uno 
de los más frecuentados por emblemistas y poetas: Reusner, Crispyn de 
Passe o Schoonhovius33 
. Sirva como muestra el de Sebastián de Covarrubias y Horozc034, donde 
Faetón disfrazado de cochero conduce un coche tirado por dos caballos con 
el lema: «Ni suelta las riendas, ni es capaz de sujetarlas». 
El caballo de Troya sirve como término de comparación para la engañosa 
lombarda que destruye parte de las murallas de Pamplona. Varios repertorios 
acuden a este motivo, casi siempre con la enseñanza de que la industria 
vence al enemigo, o como ejemplo de engañ035 : Hemando de Soto, en sus 
Emblemas moralizadas, recuerda el tema según el lema «Inimicum insupe-
rabilem industria vincere», y lo mismo, Covarrubias Horozco, en sus Emble-
mas morales ... 
El tema mitológico del rapto de Ganimedes, sirve para ilustrar el éxtasis 
que arrebata al santo: 
dudas da de otro rapto' no mentido, 
cuando al viento sus plumas fingen vuelo, 
pues pudo ministrarle a lave copa 
por Ganimedes único de Europa. 
(Libro 1, CXVI) 
El motivo aparece en los emblemas de Alciato «ln Deo laetandum» y en 
Juan Horozco y Covarrubias36 que comenta: 
31 Hcnkel-Schone, 1976, cols. 1627-28. 
32 Ver Alciato, ed. 1985, emblema 56, p. 92, donde se recogen ejemplos de la frecuencia 
de este tema iconográfico en el Siglo de Oro. 
33 Bernart y Cull, 1999. núm. 662; Henkel y Schone. 1976, cols. 1615-16. 
34 Bernart y cun, 1999, núm. 661. 
35 Guillaume de la Pen'iere a mitad del XVI (1553). reproduce en un emblema el caballo 
de Troya, con los griegos en su interior. Ver Henke1 y SchOne, 1976, col. 1690 para este mo-
tivo. 
36 Bernart y Cull. 1999, núm. 732. 
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Natural cosa es, que en 10 que se ama está el corazón, y se dice estar el alma, 
porque con el afecto de la imaginación se suele divertir uno, de manera que las 
demás acciones se suspenden, y puede negar esto a téirilino que en realidad haya 
éxtasis que enajena a uno de sí mismo, y le priva de sentido [ ... ] Y aunque el pro-
pósito es tan espiritual por ver que los sanctas usan de esta comparación de la 
águila que arrebata el espíritu de los buenos [ ... ] pusimos [ ... ]la pintura del 
Ganirnedes l·· .]. 
En este campo de simbolismos espirituales se apela también a emblemas 
de tradición religiosa o procedentes de la Biblia y comentarios patrísticos. 
La identificación, por ejemplo, de San Ignacio con el rey David (Libro 1, 
IX), establece un paralelo entre el primero, vencedor de los franceses y, el 
segundo, del gigante Goliat. 
En la construcción de la imagen opera también una posible alusión a El 
examen general y sus declaraciones, cap. 5, núms. 104-33, en las Constitu-
ciones de la Compañía de Jesús, obra de San Ignacio de Layola. 
Este es el antecedente literario concreto del emblema de Izquierdo37, que 
bajo la imagen de David y Goliat, lleva por lema el examen particular. 
Izquierdo, «Examen particulare}) 
Campo de gran importancia emblemática y que debería tenerse en cuenta 
a la hora de editar el texto, lo constituye el marítimo. Muy conocida es la 
37 Izquierdo, 1675: pp. 23-24. 
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imagen del mar o la navegación como emblema de la vida humana y sus 
peligros, motivo favorito de la poesía de Camargo y que aparece con cierta 
frecuencia en el Poema. 
Conviene examinar una de las principales ocurrencias en el Libro 2; el 
canto quinto del libro segundo (Libro 2, CLIX) se abre con las grandes aflic-
ciones que padeció el espíritu de San Ignacio al principio de su conversión, 
simbolizadas en la nave que peligra, azotada por el viento. Igualmente la 
estrofa XLIII (Libro 5) se centra en el motivo de la «nao del corazóm>. 
Este motivo de la navegación es uno de los motivos favoritos en los reper-
torios emblemáticos38 y lleva estrechamente asociados algunos otros como el 
Scila y Caribdis (Libro 1, XXIX, LIX Y LXXXIII; Libro 4, CCXLIX; Libro 
5, XLV ... ), Y sobre todo el de las sirenas, muy repetidas en el poema, seres 
que causan la perdición de los navegantes. En la mitología las sirenas apare-
cen como seres con cabeza y busto de mujer, y cuerpo de pez o pájaro, de 
. canto tan atractivo que resultaba imposible resistirse a los navegantes. Diver-
sos emblemas las traen en Camerarius, Horozco Covarrubias, Saavedra 
Fajardo, y otros39, simbolizando la lujuria, el engaño o la hipocresía. 
Este es el motivo aducido por Camargo en el Libro 4, XI, entre otros: 
Sirenas adulaban el oído, 
alma canora dando al instrumento 
[ ... ] 
no hay alma que no roben, entre tanto 
que armoniosa es ganzúa el dulce canto. 
Alciato, «Sirenas» 
38 Ver. en fin, Arellano, 1998, pp. 178-80, que 10 estudia para Cervantes y da suficiente 
documentación y detalles. 
39 Henkel y Schone, 1976, cols. 1697-99. 
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Al reino vegetal pertenecen otros motivos, como la hiedra, que conoce 
numerosas variaciones emblemáticas. En el poema se encuentra en una oca-
sión, la hiedra asida al ciprés o al roble (Libro 1, CLXXIII), causando su 
ruina, como en los emblemas de Juan de Horozco y Covarrubias «Mata con 
su abrazo» o Borja «De ingratitud perezco»40. 
Juan de Horozco y Covarrubias, «Mata con su abrazo» 
La representación más generalizada en el poema, es sin embargo la de la 
hiedra asida a las piedras o trepando por murallas (Libro 1, CXC; Libro 2, 
CXXXII). Esta es exactamente la de un emblema de Sebastián de Covarru-
bias, donde la hiedra derriba un muro, o de Núñez de Cepeda, con el lema 
«Se extiende [sobre la muralla] para que caiga,,41. Es la hiedra también, 
metáfora para el río Arga que abraza los muros de Pamplona, cual «hiedra de 
cristal» y los inunda en octubre (Libro 1, CXXV): «Los muros son de alme-
nas coronados, / do hiedra de cristal el Arga undoso / abrazos da a sus pie-
dras apretados, / y en halagos de vidro (cuando octubre le da caudales) las 
almenas cubre». 
40 Bernart y Cu11, 1999, núms. 838-39. 
41 Bernart y CulI, 1999, núm. 840. 
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Puede verse también Libro 1, CXC, donde la idea de firmeza en la suje-
ción de la hiedra, se refuerza con la alusión a la piedra imán, motivo emble-
mático de igual significación42• 
En conclusión, la abundante utilización de motivos de diferente calidad 
emblemática -a los hoy expuestos pueden sumarse los relativos al campo 
amoroso o los relacionados con el bestiario- demuestra que en la creación 
de imágenes y metáforas la intertextualidad emblemática es una técnica muy 
consciente y buscada, sin duda, producto de un programa iconológico deli-
berado en Camargo a la hora de redactar este poema, el cual considera los 
emblemas como uno más, si no el principal, de los códigos de literatura culta. 
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